
 
 

El huerto ecológico 

 

El huerto ecológico contribuye a cuidar el ecosistema y mejora la biodiversidad de 

su entorno. Es un modo de producción que introduce la actividad humana 

sostenible en la naturaleza, renuncia a productos, pesticidas y fertilizantes 

químicos. También se tiene en cuenta el origen y la naturaleza de las distintas 

plantas, que no sean ni transgénicos ni semillas híbridas. 

 

El huerto ecológico está inmerso en el entramado cultural del entorno local y 

forma parte del paisaje autóctono. Se configura según la meteorología, la orografía 

de un lugar, así como en torno a las creencias y costumbres de sus gentes.  

En el caso del País Vasco, es el Caserío (Baserria) el que representa el punto de 

unión entre la naturaleza y la cultura, creando nuestro “paisaje cultural”. 

 

  El huerto en agosto 

  
  

Estamos en agosto, en pleno verano, sin embargo, en el entorno rural no hay 

muchos días de descanso. Los/as campesinos/as comenzaban en esta época a 

prepararse para el invierno. Es el momento para plantar col, coliflor, brócoli, 

lechuga, escarola, cardo, acelga, remolacha, borraja, nabo... Conviene plantar a 

partir de mediados de agosto y  recogeremos la cosecha en otoño.  

  

El pimiento ha comenzado ahora a dar sus frutos, veremos si crecen…. 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las acelgas están muy sanas, con sus hojas anchas verdosas.  

 

Conviene recoger los puerros que están en flor. Antiguamente, se secaban las flores 

de los puerros, también de las cebollas y se recogían las semillas. A este ciclo, en 

euskera, se le denomina “gara”, de dónde procede el verbo “garatu”, “desarrollar”.  

 
 

El entorno 
 

Entre los arbustos del huerto de Igartubeiti ha reaparecido tímidamente la flor de la 

pasión, así como el espino blanco.  

 

También destaca la vid, trepando y entremezclándose entre los arbustos y árboles 

del entorno. La grosella es otra fruta que llama la atención, a pesar de que algunas 

de sus ramas estén marchitas, cada año renueva sus pujas que dan los frutos, 

parecidos a las endrinas, pero más blandas. Antiguamente, las grosellas se 

utilizaban como alimento o para elaborar confituras.  

 

 Otra de las frutas silvestres que puede observarse en Igartubeiti es la fruta del tejo, 

una pequeña bola roja. Diversas fuentes históricas comentan que esta fruta de 

propiedades alucinógenas la utilizaban las brujas en los aquelarres.  

 

 



   
 

 

Cuidados de la huerta en julio.  En colaboración con Jakoba Errekondo 

 
 

• Después de los días calurosos regar abundantemente la huerta. Conviene regar 

o bien por las mañanas o por el atardecer, cuando esté más fresco. Ya que si 

regamos en los momentos más calurosos, las plantas se cuecen y se secan.  

• Conviene tener un bidón en una esquina de la huerta, para que vaya llenándose 

con agua de lluvia, y de vez en cuanto mezclarle ramas de ortiga, para que el 

regadío sea más eficiente. 

• Echar la mezcla de tabaco, jabón y cola de caballo en las hojas de las plantas 

para los piojos.  

• Eliminar las malas hierbas de vez en cuando y remover la tierra con la azada 

para levantarla. Así el agua entra y sale más fácil. 

• Para controlar los caracoles y limacos: esparcir las cenizas del fuego bajo en las 

esquinas de la huerta. O insertar un vaso o un recipiente en la tierra llenándolo 

con agua y cerveza, para atraer a las caracolas y a los limacos. 

• Es el momento de cortar la hierba de los prados y echar abono orgánico.  

• En los frutales, hacer la poda de verano. 

• De vez en cuando cortar algunas hojas del tomate para que tenga más fuerza. 

• Si los pimientos y los tomates han cogido altura, conviene ponerle parras y 

atarlas bien, mejor si están hechas con avellano.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


